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A UN NEÓFITO
L A S  A L M A S

Para comprender todo lo que se relaciona con las almas del hoa- 
bre, hay necesidad de ciertas aclaraciones.

En el ser humano existe un escala psíquica desde el alma inferior, 
la que preside á la nutrición, hasta el alma divina.

Los estudios anatómicos y fisiológicos hacen conocer una plurari- 
rad de “ funciones psíquicas” gerárquicamente ordenadas, cuyo con­
junto forma el alma humana, en su parte inferior en contacto con el 
alma animal.

Es fácil de comprender, conociendo estas “ funciones psíquicas’' 
que existen en el hombre dos clases muy marcadas de comprensión: 
la de los sentidos y la del espíritu. Así es que el espíritu compren­
derá, por ejemplo, que la ciencia no es más que el conjunto de b  
conocimientos que ella enseña. Pero supongamos, con los matera- 
listas, que el hombre no puede tener nociones sino por medio deles 
sentidos. ¿Qué podría entonces sentir y manifestarlo en presencia 
de un libro? Nada más que las formas, el color, las figuras, etc.

Pero no podría concebir las ideas vertidas en este libro.
El libro, en su parte tangible, es la materia que corresponde i 

cuerpo en el hombre; las ideas expresadas, forman la parte inmateriil 
del libro, la que corresponde á la parte psíquica del hombre: almo, 
espíritu.

Este libro puede ser destruido; sin embargo las ideas manifestada 
la parte inmaterial vive y, más aún, puede volver á manifestara» 
una reedición del libro que desapareció: será una “ reincarnieión" 
como las partes inmateriales del hombre pueden rcincanarse, constr-
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rir\3o, como ei libro reeditado, las ideas que han contribuido tanto 
»la formación del libro primitivo, como a la formación de la parre
p'quica del hombre.

En el libro, por lo general, no se anotan los trabajos materiales de
composición, ni los trabajos más inteligentes de los cajistas, que 

quedan inherentes a la parte material del libro y dirle mis esmero 
pura su mejor perfección, listos elementos pu«*den volver centenares 
de veces a tormar parre de otros libros, tanto como las partículas 
físicas del hombre, aún las del mismo cerebro, pueden fromar parte 
de otros cuerpos htamaños.

Ahora el inldectual, el que ha leído ellibro, profundizado las ¡deas 
marvtestadns en el, no tiene necesidad de recordar ni la forma tipo­
gráfica para manifestar las ideas que ha podido asimilarse por su lec­
tura. Entonces el alma del libro puede vivir y manilcstarse sin la 
parte material, sostén, se podría decir, de esta alma.

Hemos tomado el libro y su alma, corno ejemplo, para tratar de 
probar la existencia del alma en el hombre, sin embargo entre ésta 
v el libro, hay inmensa diferencia: el uno esta dotado de vida activa 
y el otro de vida relativa pasiva.

De suerte que en la composición del ser humano, existe una parte 
inmaterial de la que carece el libro.

FJ hombre, por sus almas, ayudadas por los sentidos, puede ma- 
n festar, exteriorizar las ideas, darles vida activa. El libro en su 
estado de pasividad, puede ser considerado como una cristalización 
de las manifestaciones del alma humana.

Ei libro sera más ó menos científico, según el adelanto de la parte 
psíquica del autor. El mismo libro, en su pirte inmaterial, como 
en su parte material podría, á su vez, ser mejorado, siguiendo el pro­
greso de la parte inmaterial, que es, á veces la parte material (for­
tuna) del autor.

Resulta que podemos sacar la conclusión de que la parte psíquica 
de! ser hum ino (almas) obedece á la ley de progreso. El alma hu- 
ntm del siglo V, no es el alma humana, en general, de la época 
actual, y la uel siglo X X X  no será tampoco el alma humana actual, 
pues siguiendo la ley del Progreso, conservará su personalidad̂  (sin 
e.!o no la habría,) agregando más y más adquisiciones psíquicas nue­
vas a las ya adquiridas, del mismo modo que el autor de un libro, 
puede, según su adelanto propio, modificar sus ideas primitivas, ina- 
r (estar asi, la expresión de su nuevo saber.

I gnoto:;



G N O S I S
L A  I G L E S I A .  G N O S T I C A

(COLABORACIÓN* )

La iglesia gnóstico esta compuesta de dos clases de feligreses; los 
asociados y los perfectos.

Los asociados son aquellos que han recibido el baustimo del aguí 
y á quienes se está enseñando la doctrina exotérica del Salvador, I* 
que está esphyada en los evangelios synópticos. Consiste en la 
creencia en la existencia de Dios y en la inmortalidad del alma, en la 
práctica de la moral evangélica, y en tomar la resolución de hacer 
los mayores esfuerzos para establecer, en la tierra el reino de Dios, 
de la justicia y del bien.

Todos los espiritualistasy todos los que creen en la existencia de 
Dios y en la inmortalidad del alma pueden formar parte de la Iglesia 
Gnóstica. Solo les pedimos reconocer á Jesús, como un Elejidode 
Dios para ser su maestro espiritual.

Los Perfectos son los que han recibido la purificación ó sea el 
baustismo del fuego y del espíritu. A  ellos se le enseña la Gnosis 
en la totalidad de los misterios iluminadores y  purificad ores, parte 
integral de la doctrina esotérica.

La Gnosis descansa sobre la tradición universal y sobre las cien­
cias de observación; en eso se diferencia de las demas religiones que 
toman sus principios únicamente en la tradición hebraica de la Biblia, 
y no conceden ninguna importancia relativa á la religión, á las cien­
cias de observación.

La iglesia gnóstica no está en pugna con la civilización actual. 
Ella respeta todos los gobiernos que los pueblos, según sus conve­
niencias, se dan, respeta todas las leyes civiles, pues no se considera 
como un Estado en el Estado, sino parte integra del mismo.

El espiscopado Gnóstico
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La palabra Obispo ó Epíscopo es sinómina de Presidente.
La Asamblea elige un Epíscopo encargado de presidir á las cere­

monias del culto. E! Epíscopo es el representante de la asamblea, pues



tv e i quien todo lo hace por medio de sus oracicres, puras mir.:- 
ics* viones de su vehemente deseo, lil Lpísccpo, rrp^rsr--2--» ti­
la \o!untad y de los deseos de la Asamblea, lesmar- ñesnen breves 
pwbrus, sancionándola por meJiodc un tal es el

V’ es que e’ I ptscopo e> el m n >rn.> de Lis «enmenia?. Debe 
nmS en encargarse de la instrucción de les que componen la 
Asamblea.

De ninguna manera el L.piscopo puede ser cons'derado ccmo re’- 
p'esentante de Dios, lis una idea errónea que a mana de la con­
cepción antropomoríica de Dios. Pues cuardo se considera Des 
como un poten^do extra terrestre, se puede admitir que tenga en la 
térra representantes, delegados por él, que deben trasmitir á les 
pueblo tas ordenes de su soberano.

La Gnosis no admite ninguna concepción snrropom^rica de la 
D.unidad, por lo tanto no puede admitir que Dtcs trngi en la fierra ' 
delegado? que vengan, en su nombre i  mandar á les puebles.

El episcopado gnóstico no es una profesión rentada, sel por el 
brado, sea por la Asamblea. Pues el Épiscopo gnósñco cumple sus 
obligaciones episcopales y gana su sustento por medio de una pro 
feiun liberal ó de un oficio.

Los eptscopos gnósticos tienen como fcolaboradorcs í les 
i las que gozan de las mismas prcrogitivas que les pn
meros. Asi esta consagrada la igualdad entre el hombre y la muicr. 
Pues en el gnosticismo la mujer esta considerada á Upar del botnSrc, 
digna de acercarse al santo altar ) de recibir el poder sacerdotal

t  SorHJtosics.

N  r c O R . O F ' A G l A

Apenas la vida abandona un cuerpo, ya las tuerzas físicas \ quí­
micas se apoderan del cadáver, bisel derríta o de la descomposició n, 
que principia su obra de trasformacion, por medio de la desagrega­
ción molecular y la fermentación. Gracias a los descubrimientos de 
Pû cur, se conoce la importancia de les microbios. Se sabe que la 
fermentación tiene el poder de romper el equihbno que c\<c cntT?

partes componentes de organismos, dotados de v da \ dspor.er’cs 
a voi\or al gr.m urcuio de la matera, donde L v:ja los uri'iviri 
para L formación de nuevos organismos. Y  asi durante la infinidad 
de los tiempos, y muy bien se puede decir; la muerte es la vida!

—  3 7  —



*

Los primero^, fenómenos que se notan en el cadáver no pertcne- 
cen aun á la putrefacción; pues la carne más sana y más cuidada de 
un animal que recien se ha sacrificado, contiene tres clases de fer­
mentos cual mas nocivo; como ser: fermentos de nutrición en vida 
de elaboración; secreciones, destinadas á ser eliminadas, ó necesarias 
aj organismo: saliva, jugo  gástrico, jugo pancreático, bélis, sino­
via, eU .; por fin sustancias en vida de eliminación: sudor, orina, 
átomos desgastados, productos de desnutrición, materias suníanientc 
venenosas: creatina,creatinina, etc., y los microzoorios, ptomaínas, 
Jencomainas y todas sus secreciones venenosas.

Tales son los venenos, normales se puede decir, de la carne que 
diariamente secóm e, admitiéndose de muy buena calidad: ¿que di­
remos entonces de la carne de animales enfermos, y de los que llegan 
cansados á los Mataderos de los sufrimientos que el animal sacrifi­
cado debe soportar antes de morir, condiciones sumamente favora­
bles para el desarrollo de elementos nocivos á la salud.

Los actos de brutalidad que sufren los animales, las miserias que 
pasan faltos de agua y de alimentos, en una palabra todos estos actos 
de salvajismo que pueblos medianamente civilizados, deberían rubori­
zarse de cometer, bajo el punto de vista compasivo para los anima­
les, como en interes délas personas, pues estos sufrimientos desarro­
llan en Jos animales las materias venenosas, de los cuales hemos ya 
hablado, que ejercen su acción nociva sobre el cuerpo humano.

La experiencia ha demostrado que los que comen mucha carne es- 
tan más expuestos á las enfermedades que los que comen menos.

Cuidado con las toxinas! cuidado que con la Vida que puede ser 
Ja Muerte.

D r . A mauta

-  .18 -

SOCIOLOGIA

Las necesidades míituas obligaron á los ho ubres, iguales y aislados 
en los albores de la humanidad, á solicitar el apoyo y protección de 
sus semejantes; el interés personal les inspiró la idea egoísta de las 
ventajas de la asociación; la conservación de ésta fue causa de lis 
leyes que establecieron los deberes y derechos de los asociados. El 
bienestar general les hizo comprender que necesitaban una nueva 
legislación más adecuada al progreso realizado. Felices hubieran 
quedado sj la ambición no hubiese, por la fuerza ó por la nstuci>i

o10



convertídose en árbitro soberano y usurpado el poder de hacer las 
leyes, poder que pertenecía á todos. Y  cuantos males no ha causado 
y ocasiona aún á la humanidad semejante usurpación.

El hombre que había nacido libre, pero débil en su soledad, cedía 
í sus iguales, lo quede ellos esperaba recibir y trató de evitarles el 
daño qne él mismo temía: pero pronto se arrepintió del pacto que 
había celebrado; las leyes le parecieron tiránicas, la felicidad de los 
otros una necesidad.

Pronto la idea de propiedad, lo tuyo y lo mío, autores pérfidos de 
interés v de la avaricia, despertaron en el hombre un sentimiento pre­
suntuoso de sí mismo. Los goces de la propiedad estimulando la 
codicia del hombre, hizo á éste transformar la modesta cabaña en un 
edificio cómodo y suntuoso, los campos,hasta entonces eriales, fueron 
cercados y divididos; las aldeas convirtiéronse en ciudades, formando 
mnnicipios que fijaron las leyes; multiplicáronse aquellas y formaron 
gran número de provincias, y éstas, en fin, reuniéndose en grupos 
diferentes, se llamaron repúblicas ó imperios y adoptaron un regimen 
de gobierno especial á cada uno de ellos. Al primer movimiento de 
bienestar, la industria apareció bajo todas sus formas, la especulación 
y el engaño dió origen al comercio. E l aliciente del dinero, las as­
tucias, despertaron nuevos anhelos de poseer; fueron abiertas las en­
trañas de la tierra y se extrajeron de ella los metales, los cuales 
recibieron un valor convencional, y el amor y sed insaciable del oro, 
sembraron entre los hombres la discordia, el asesinato y las guerras.

Rico, ¿será acaso más feliz? Orgulloso y egoísta, cree formado 
el mundo para sí; sus sensaciones son el efecto de un cálculo y sus 
goces aniquilan sus fuerzas y su salud. Agostado en la flor de su 
juventud, se ve agobiado bajo el peso de enfermedades.

JOD.
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ESOTERISMO

En todos tiempos ha existido un esoterismo, ó conjunto de eleva­
das ideas científicas, conocido con el nombre de ciencias ocultas en 
cuya posesión estaban, en las civilizaciones antiguas, unos cuantos 
iniciados ó sociedades, sin que se diese participación á la generalidad 
de hs gentes. Con el continuo pogreso, el esoterismo se ha ido 
limitando, y puede decirse que no existe ya el ocultismo de pasadas 
edades. Sin embargo, todavía queda mucho de esa alta ciencia que



no se ha divulgado, ni la humidad se halla aún en condiciones de 
comprenderla; de aqui la razón de ser de varias asociaciones que u 
conceptúan en posesión del esoterismo ú ocultismo, todas las cualo 
estudian los fenómenos ó investigan nuevas leyes, hallándose en po­
sesión de conocimientos extraños a la ciencia oficial y hasta conibi- 
tidos por esta y constituyen, por lo tanto el esoterismo moderno. 
Es indudable que las ciencias ocultas no destruyen de ninguna mi­
nera las cienc'as vulgares, pues su contradicción no es más que 
aparente.

Suponer que las sustancias químicas se hallan reducidas á unos 
cuantos tipos, decir por ejemplo que el oxigeno se compone de mo­
léculas indivisible é intransformables, como intrasformadasdel mismo 
oxigeno y de elementos con igual carácter de permanencia y aisla­
miento el hidrógeno, y asi cada cuerpo simple de partecillas inalte­
rables, que desde ab initio contiene en compendio infinitesimal todas 
las propiedades de la sustancia de que forman parte; poner en suma, 
cada elemento simple dentro de una esfera sagrada de misterio, afir­
mando que fué y es, como será, es renunciar para siempre á toda 
explicación satisfactoria y definitiva de las ciencias químicas, V redu­
ciendo la dificultad, por la apariencia, en tamaño, dejarla en el fondo 
tan agigantada como antes, sin mas que sustituir á una X  mayúscula 
muchas incógnitas x pequeñas, si pero numerosas hasta lo infinito.

De aqui, la idea de buscar un factor común á todas las moléculas 
de los cuerpos simples y de reducirlas unas á otras, sino material­
mente en retortas y aparatos, al menos en Ja región de la teoría, 
resucitando de este modo la antigua aspiración de los alquimistas y 
planteando en amplísimo campo el viejo problema de la traslornu- 
ción de los metales. Hoy la misma creencia se afirma, á saber, que 
Ja materia es una, y que los cuerpos simples no son más que formas 
dinámicas diversas de indenrico substratum, Echegaray.

¿Hay en el viia quien se consagra á los trabajos y operaciones de 
alquimia, de la crisopeya y de la trasmutación metálica esperando 
llegar al resultado que se imagina? Sin apuntar los casos, sin hacer 
revelaciones indiscretas, tenemos por cosa cierta que hay adeptos afa­
nosos en buscar la piedra filosofal con la misma lé y con igual perse­
verancia en lo especulativo de que en lo práctico dejaron testimonios 
los alquimistas déla Edad Media.

Ionoto:1:
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El objeto principal del m atrim onio es la progenitura; la cteriJ dad 
se mira como un.i m aldición d rl ciclo; asi también U venida ¿c un 
reden nac'do es siempre el m otivo de una grande alegría en !a Cí -

Inmednt.mu m e  después de su nacim ento, el niño es entregado en 
les bra/( '  de una pervom del sexo masculino, quien le grita en el 
ovio dercvho, el . Un9 ó llim arricnto á la oración, esta pricttci t eñe 
por objeto c! a'ci ir i los malos espíritus (djinos) y el m>l de cjo (na- 
nrach). 1 nombre es dado sin ceremonia al hijo por c¿ püdrr, i  
U hija por l.i madre. I-a madre tiene por su hijo una tem an, uuta 
indu’gcncu % atenciones particularísimas y le da ella Je  mamar. La 
ley le proh ¡e destetarlo ante> de les dos años de edad, i  rr.zr.cn que 
su nur;Jo la a  once. Esta decisión del Profeta parece ver ¿ictadi 
por ana ra/ór. prudente en un país donde los niños sucumben en 
grarc:s rro numero a las afecciones intestinales, la leche de la madre 
es ciertamente el mejor alimento que pueden recibir.

Doce ¡a cd. d mas tierna, los niños no están faja íes, crecen íibre- 
ccr.tc, lite .des r.o en brazos sino sobre las espaldas de la madre, v 
amiran al cd o de «<is meses. Hasta Ies s etc ú ocho año* ser. E l ­
ees, c Ce es. > mas que bastante sucios, siempre para evitar el mal 
¿cojo. Tienen el vientre m uy abultado, loque provicre ¿a  duda 
¿e la ma’a alimentación á que se hallan sometidos. Nada anuncia 
en riles el npo característico que los distingue cu m io  liegaa i  U 
jmrcutud. I n Ins clases interiores, el vestido de los ruñes c* de los 
r.¿s prm tivcs. e  reduce á una simp c camisa, por loccmun de al­
guien azul; liponas veces, en los más pobres, ni esa sic_ era bar. 
En les aldeas, i • 'os los niños andan desnudos hasta lardad ¿cocho 
íños, m s c menos, v cuando por casualidad las n iü ta j poseen un 
cal retazo de andrajos, se tapan con- buena gana con el ‘a cabeza y 
ío traen con coquetería sobre la cara; el pudor no es mas que un 
asunto de convención.

Les atabes de vulgo tienen la cabeza afeitada á navaja; i  Ii edad 
íeces ó trcv..’ ln> es cuando los parientes someten los n:"cs i o t a  
costumbre; >c ¡es deja solamente c.i el colodrillo ura mechen ¿c ca­
eos, que o ,  ‘ c _.wn ellos piensan, per derdo el buen ¿rgeí se Leva

c alma ¿cq uts de la muerte.

" t .  vvv ' \

^  v v | I  ̂ > » < O— *
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Los niños de los ricos, hasta el día que deben ser circundados, se 
educan en el harem, dond casi no se Jes enseña nada más que algunas 
prácticas religiosas y los prim eros capítulos del Q orán, que se los 
explica un viejo imán. L i  prim era educación ejerce siempre cierta 
influencia sobre el hom bre; es evidente que la que de este modo 
reciben los jóvenes m usulm anes en la exclusiva sociedad de las mu­
jeres debe dejar rastros profundos en su vida entera. E n  general los 
niños toman en el harem costum bres m uy suaves; no son alocados 
ni traviesos como los demas niños de su edad, antes al contrario, se 
les imprime á su carácter la calm a, la reserva, se les inicia al buen 
tono de la etiqueta m usulm ana. A  L ita  de instrucción propiamen­
te dicha, contraen en el harám un profundo respeto hacia sus pa­
dres. E n  las clares acomodadas, el niño saluda á su padrC besándo­
le la m ano; luego aguarda en una actitud respetuosa una caricia, una 
orden ó el permiso de retirarse; los hijos menores muestran la mis­
ma deferencia hacia los hermanos m ayores.

L a  superstición del pueblo tiene todavía por desgracia un influjo 
pernicioso para la infancia. Siem pre con el temor del aojo, descuidan 
las madres, hasta rayaren  inm undicia, el traje y lavado de sus hijos, 
creyendo desviar, por este medio, de la pobre criatura el maleficio 
del aojamiento envidioso. Persuadidos de que el lavar de los ojos es 
dañoso para la vista, dejan los párpados de sus hijos en un estado 
de desaseo que da lástima de verse. E sto s desgraciados, de conti­
nuo atacados por enjambre de moscas que se les pegan á la cara, tra­
tan apenas de librarse de un tormento al que por fin llegah á acos­
tumbrarse.

( Continuará)  H .  A .

------ -— — --------------------

T O L E R A N C I A

L a  tolerancia es una virtud difícil de p racticar, porque exige gran­
des sacrificios. E s  la cualidad esencial del verdadero filósofo es el 
imán que le conquista los corazones. Sin T o le ran c ia  no hay socia­
bilidad, unión ni confianza entre los hom bres.

Con la To lerancia, veremos reinar la p a z , m ultiplicarse las amis­
tades y efectuarse la intim idad de todas la voluntades.

L a  tolerancia política, cuando es sincera y razonable, mantiene la 
justicia  y da la psz á todos.
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\ i tolerancia religiosa, rechaza al fanatismo y al espíritu turbu- 
ntc que lo crea, confunde tollos los cultos, sostiene la confianza de 
* hombres, admite todos los' sistemas y sin alterar las creencias 

puntillares, consagra a la gloria del Creador el armonioso conjunto
¿t homenajes diferentes.

Li tolerancia literaria, no menos útil que la religiosa proporciona, 
iV:i esta ultima gran número de beneficios para la humanidad. Cai­
ra las rivalidades, dispone á admirar al genio y á sufrir la superio- 
pjiil, sin odio y sin invid ia: anima a los talentos tímidos, hace que 
la emulación siga la misma vía, sin tratar de prejudicarse, y ve sin 
: imosidad, discernir el premio al mérito.

La tolerancia es el freno que modifica las pasiones. El hombre 
de estado, el militar, el sacerdote, el sabio, el artista, el comerciante, 
r,\ios, cualquiera que sean se dejan á menudo dominar por sus pa­
vones, si la tolerancia no se hiciese superior á ellas, sera el efecto tan­
to mas violento cuanto que la diferencia de carácter y de posición 
hiña mas difícil su aproximación en las relacioneede la vidu social.

Cuan sabia no es la tolerancia que previene un desorden semejante, 
oijuc no pudiendo evitarlo, sabe al menos detener su progreso y 
renuir el exceso.

Parece que el farsante Das está haciendo de las suyas en el Perú, 
donde sigue sus engaños como supuesto delegado general de los inu-

l’cro resulta que se atrevió á «itacar á la sociedad Tcosófica y á
didamc B lx v a tz k y ü

Kntonces, y únicamente entonces, esta benemérita sociedad se ha 
do por entendida, pues nos dejó solos cuando di ulgamos lastra- 

p lañáis americanas de aquel polim orfo caballero de industria. Fir- 
^da por el señor X iffré , Presidente de la rama de la sociedad Tco- 
<■ ide Madrid, donde Das fué iniciado, y luego expulsado, una

Das, alias Santini y la sociedad Teosólica

¿minos m ahitm as del T ibet.

¿Milir ha sido dirigida á los periódicos para “ dar mayor publicidad 
* h* declinaciones”  que contiene dicha circular que llegando tarde 

Baños que Das ha sido expulsado) publica la reexpulsión del 
autor de los ataques a la sociedad Tcosófica.

úa o  que D is  durante 5 años ha podido explotar la buena fe del 
pó dicto, en la República A rgentina, U ruguay, Chile y Perú, sin que
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de eso se ocupen en lo más mínimo los firmantes de la circular; pero 
el día que atacó directamente á la sociedad Teosófica, recuerdan que 
Das ha ; ¡do expulsado de entre ellos como estafador; y piensan cu 
su egoísmo 'Te os ¿fu o que ya es tiempo de hacer conocer a! ¡lustre ca. 
halieto de industria.

Nuestros más entusiastas aplausos al proceder de los teósofos déla 
Rama de Madrid.

No pueden argüir de ignorancia de los hechos escandalosos de su 
ex-socio, pues fueron varias veces avisados párticulartnuUe.

L u x  A stra l  siempre los visitó.

L I B R O S

L' Evangile philoTophitjitC) por el doctor Hasile Agapon, de Ate­
nas (Grecia.) Ohra de mérito, en que el autor con bastante lucidez 
trata de poner de acuerdo la Religión y la Ciencia. Huypáginasde 
gran valor que denotan una inteligencia superior é ideas elevadas que 
manifiestan una erudiciód amplia a la par de conocimientos especiales. 
Se publicó en Atenas (Grecia) por C. P. Cleronome librero, rué de 
Euripedcs número 16.

Elementos de Magnetismo experimental y curativo, por Ovidio Re- 
baudi, La Plata. Emilio de Marsico, editor.

Escribe el autor: “ Esta obrita está dedicada á las personas que,
no poseyendo conocimientos científicos, desean, sin embargo, ilus­
trarse respecto de las verdades del magnetismo y de su trascendencia, 
reproducir sus fenómenos y aprovechar de sus fuerzas en beneficio 
de los que suíren. En ello está la razón de su título: Elementos¿e
Magnetismo experimental v curativo. Trato de ambas cosas en una 
forma elemental y sencilla al alcance de todos."

Union ideahste universelle. Social Science Freemasonary. By doctor 
Jllitz. Obra de alta filosofía á la par de una ciencia especial de ob­
servación; su autor el Dr. Eduard Blitz, propagandista infatigable 
del idealismo, ha dado varias veces pruebas de su elevado saber y de 
sus conocimientos profundos en Ocultismo.

Felicitamos fraternalmente al soberano delegado del Supremo 
Consejo Martinista en ¡a América del Norte por los progresos rea­
lizados en pro de la causa del Esplritualismo.

Elude et Symbolisme Chrétien. Estudio inconográfico que denota, 
por parte del autor, un profundo saber y un conocimiento científico 
del simbolismo en general y del simbolismo religioso en particular.



Se lu publicado en el linlicha de lit lociefé iradém'tque de Ijon» 
Je l.i cml m socio el capitán S. Oucnaidit, nufor de la obra (¡tuda.

Cnr¡u m.it a ^llosas pelo p u f .  Jüiuslino Hiveiro, Júnior. Colección 
completa dr las notas publicadas por la prcfiM de la capital federal 
i!d Brasil respecto a las coras realizadas por el referino profesor, 
|<»o de Janeiro, ] ijOO,

Podríamos m in a r  pero por un sentimiento de compasión nos 
ibslencmoi de hacerlo por el momento.

I I profesor Kivciro, impulsado por una especié de auto sugestión 
yt hi crcido un “ A póstol” y en lugar tic serlo en realidad «e na bn- 
/ulu i b  pu/diiida /, lo (pie denota más orgullo (pie real mérito. l is 
mejor ser un propagandista serio, fjuc ser presentado por la prensa 
como un prodigio. Parece (juc el prolesorse ha olvidado del adoquín 
del oso.

¡Sillón premiére el fondanientalc pour í  Ilude de la mnniwtnu un- 
Hjwct occultc (le la nvithém itiquc alchimique harmoiiique et divi­
ne, en sanscrit, la langiíe des Dieux, et nutres langúes, arts architcc- 
lunux, tables numériques, propoli tionJ geométriques, glyphcs ou 
qmbolcs varíes, par A. J .  ( i lellc.— París, libraire de I' art indrpen- 
dinf, 10, rué Saint Lazare, 1900. l'franco,

Hujlka.
- — - ■ — -  - «

COSAS UTILES
jSOCjBTfí DE ]-iirm A lRlE, 3 JdUK DE jS aVOIE pAílíS

L A  BO LA D E NIEVE

Cien ¡raucos de libros, música, etc., á elejir en los catálogo de 
todas las librerías, por solo cinco francos (45 $  por $ 2.27).

Tenemos a la disposición de quien se digne solicitarlos todos los 
datos relativos á este sistema.

He aquí en breves palabras el modo de aprovechar de esta opor­
tunidad, que en los tiempos actuales es realmente la salvación pecu­
niaria de muchos amantes de los libros, que se quedan con el deseo.

Hay dos clases de títulos de participación: uno, azul, dá derecho 
»ioo Irancos, el otro rojo, da derecho a 75 francos.

A/.ul, hay que comprarlo en 30 francos, pero está acompañado de
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cinco cupones de 5 francos ceda uno que darán á mi vez á loi que los 
compren el derecho de adquirir mediante 25 franco un título igual y 
con los mismos cupones y ventajas.

lie  aquí el resultado; Compra de un título jo  francos, venta de 
los cinco cupones 25 francos, gasto real 5 francos.

Los compradores de los cupones, queriendo aprovechar de lu 
ventajas, mandarán cada uno el cupón comprado, agregando 
francos. A vuelta del correo recibirán un título con las míimn 
ventajas, es decir la facultad de comprar cien francos de libro, me> 
dimite el infimo desembolso de cinco francos. Desde el momento

3uc los cinco cupones hayan sido ampliados por medio de un título 
c cooperación azul se mandara al titular primitivo un vale dando 

derecho á Cien francos en libros.
Los títulos rojos, no exigen el previo desembolso de lo* 2$ fran* 

eos, que pueden pagarse, una vez colocados los cinco cupones, pero 
no dá derecho sino á 75 francos de libros.

Por más datos dirijirsc al Dr. Amanta, Redacción de Lux Astral 
que tiene cupones y títulos á la deposición de quien lo solicite.

T

l
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F.l S a r a m p i ó n —E s t a  enfermedad que también se conoce bajoei 
nombre de rubéola es de mucho menos importancia, en cuanto á que 
li vida co rra  un p e l ig r o  inmediato, que las viruelas y la escarlatina. 
Sin em bargo el s a r a m p ió n  suele traen complicaciones de tal conside­
ración para la  s a lu d  y  encrgia del enfermo que es necesario, conce­
derle una r e g u la r  im p o r ta n c ia .  Además es muy importante poder 
distinguir el s a r a m p ió n , en v ir t u d  de la semejanza que tiene con la 
escarlatina y á consecuencia de e s to  la lacilidad que hay de confun­
dir una con o tra .

El período d e  incubación, es decir el tiempo que trascurre desde 
el contagio h a sta  que se presentan los primeros síntomas es de diez 
í quince d ia s ; entonces viene el período de invasión. El principio 
de la en ferm ed ad  parece un fuerte constipado ó catarro epidémico,̂  
El individuo estornuda repetidas veces y las narices secretan un flui­
do acre; los ojos generalmente se inflaman, se ponen inflamados y 
llorosos.

Hay también un mal de garganta, ronquera y una tos seca y do­
loroso Al mismo tiempo el enfermo suele sentirse como friolento 
pero rara veces se produce un escalofrío muy - marcado. *Por lo ge- 
ceral empieza entonces una fiebre menos intensa que la de la escar­
latina, el apetito disminuye y puede haber nausea y vómitos; co­
munmente sigue la debilidad y la languidez. En las criaturas pue­
den presentarse síntomas más marcados, como convulsiones y sangre 
por la nariz.

Después de algún tiempo, que según la regla general puede vt- 
riir entre cuatro dias mas ó menos, después que comenzaron los sín­
tomas viene el período de la erupción. Generalmente el sarpullido 
«ve primero en la frente y en las sienes, extendiéndose después ri- 
pidamentc por la cara y el cuello; á las cuarenta y ocho horas yi
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tfían  cubiertos todo el cuerpo y las extrem idades. Es de utm t 
que la extensión de’ sarpullido en el saram pión es meaos rápida ast 
en la escarlatina, v J a s  % -.rucias.

El sarpu'lido empit z i por unas manchifas peque fus v «¿canuda 
que se parecen a 1a<> del sarpullido de la rsc. rlrm a, con b ¿Ssn- 
C’.i  que el encimado es menos subido; el sarpullido del saranrjóa 
tiene la forma de mmchoncs ó medias lunas.

En ese período las m a n c h a s  $c asemejan á los granos de o í r ­
melas, antes que ce formen las vej¡guillas, pero aJ focarlos roe 
sienten como pt i ^or % deb o de la piel. A ii como en li es­
carlatina la erupción viene acompañada de mucha comenzóa n 
aun puede proJucn 'C n li anación de la piel. No es raro enCQKrar 
entre las vej» guillas irías mar.chis de color encamado escuro. La 
fiebre continua hasta el cuarto día, dopues que aparece el strpuuíia 
y entonces tanto ’a liebre c mo el sarpullido van desapareríctda 
Este último comienza á desaparecer en la cara primeramente.

Durante la erupción, continúan casi todos los sinfonías que exis­
tían antes de que apareciera el sarpullido, es decir la inflamado:: j 
la secreción de los ojos, de la nanz y de Ii garganta.

Se requiere generalmente de cuatro a ocho días para qce desapa­
rezca la erupción v venga la descamación de la n;el. Este ú'tir» 
periodo no es igual al de la escarlatina,pues las e-camas son chas 
y no se desprenden en girones. L i  fiebre comienza á disminuir, 
pero la tos y la inflamación de los ojos puede continuir por algeea 
dias más.

Tal es la descripción de un caso común de sarampión. Aunqtx 
las afecciones de los ojos, de la nariz y de la garganta, se puedo 
considerar como uno de los síntomas característicos de esta enferme­
dad, no siempre suelen presentarse, y hay ocasiones en que se de­
sarrolla imperfectamente el sarpullido peculiar de esta enfermedad es 
sin embargo sarampión. También los casos graves se pnedeo ca­
racterizar como los de la escarlatina, es decir por el flujo de la san­
gre en las venas, de lo cual resultan esparcidas en li piel unas man­
chas de un encarnado oscuro.

Una de las complicaciones más frecuentes en los casos de siran- 
pión son las afecciones obstinadas de los ojos y de la laringe, ¿si 
como una fuerte inflamación de los pulmones; suelen venir, cor. me­
nos frecuencia, algunos ataques de difteria y de falso croup. Otra 
de las complicaciones que pueden presentarse es la sordera.

Los datos mis inequívocos que distinguen a esta enfermedad ¿c 
la escarlatina y de las viruelas son la duración del período de incu-
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barón, el intervalo que trascurre desde lo* primeros síntomas hasta 
que aparece el sarpullido, la afección de los ojos y de los conductos 
¿c la nariz y de la respiración, la erupción primero en la caray ex- 
tendiéndose gradualmente sobre todo el cuerpo, el color encarnado 
escuro del sarpullido y por fin la manera como están esparcidas las 
runchas circulares y en forma de medias lunas. Es imposible de 
wacer el diagnóstico de la enfermedad antes que aparezca el sirpu- 
sdo, es casi imposible formar un diagnóstico exacto de la enfer­

medad.
T rttm ien to . Fn el período de invasión se da el Fcbrifugo nú­

mero i dos glóbulos disueltos en 125 gramos de agua, por cuchara- 
discada i|2 horas; compresas á los hipocondrios, con diez glóbu 
los de Febrífugo número 2 disueltos en 200 gramos de agua, á los 
onles se agrega una 1 \i cucharadita de Electricidad blanca, cada 
hora. Para auxiliar la erupción se debe dar Escrofuloso número 1,
: glóbulos disueltos en 125 gramos de agua alternando con el Fe 
bnfugo número 1.

Cuando la fiebre es intensa, que los síntomas cerebrales indican 
un estado grave, hay que cubrir Ja cabeza del enfermo con compre- 
as mojadas cada momento con una solución de 15 glóbulos de Can­
ceroso número 5 en 250 gramos de agua, á la cual se puede agre- 
pruna cucharadita de alcohol. Aumentar la dosis de Escrofu- 
eso número 1, dando un glóbuio cada hora. Pequeñas comprc­
as de Electricidad blanca aplicadas repetidas veces al occipucio y á 
lis sienes.

Tan pronto desaparezcan los síntomas cerebrales, hay que supri­
mí las compresas y seguir alternando, cada media hora una cucha­
rada de una solución de 2 glóbulos de Escrofuloso N° 1 en 125 
Fimos de agua y otra de Febrífugo N" 1.

En el período de descamación el enfermo tomará cada dos horas » 
cna cucharada grande de una solución de 5 glóbulos de Fcbrifugo 
X* 1., en 125 gramos de agua.

Alimentación de fácil digestión, frutas cosidas, agua de cebada, en 
lacual se hara disolver por cada litro 5 glóbulos de Pectoral N* 2.

Empacho—Puede dar este nombreá la permanencia, por misó 
ceños tiempo, de alimentos indigeridos en cualquier porción del
tubo intestinal.

fot mas. Los síntomas del empacho varían según la edad de 
los enfermos. En los niños de pecho es en los que se observa mis 
'mentemente esta enfermedad, siendo la causa determinada de las 
meningitis en los individuos predispuestos por las influencias here-

- 40 -
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ditarias. Los pequeñuelos como se sabe, se hartan de leche y cuan­
do no vomitan el exceso, indudablemente sus digestiones se entor­
pecen y grandes masas de queso pasan al intestino donde ya no pue- 
den quimificarse.

listas masas son verdaderos cuerpos extraños que, en algunos ca­
sos y en niños enflaquecidos palpando con atención, pueden llegará 
dibujarse al través de los tegumentos del abdomen.

Quédanse allí detenidas estas masas en una porción del asa del 
intestino delgado, ó en el colon ascendente, sitio de predilección, 
como es natural, de todos los depósitos de materias fecales en la pa­
rálisis del tubo digestivo.

Por lo general el niño, primero inquieto, se queja en seguida 
débilmente; después llora y grita; pero á intervalos irregulares que­
dándose en estos frecuentemente dormido, pasado ya el acceso 
doloroso.

En los momentos del dolor se despierta bruscamente y contrae las 
piernas dobladas contra los muslos y estos sobre el abdomen. Pre­
fiere la posición horizontal, es decir acostado sobre el dorso; no 
tardan en aparecer nauseas y vómitos de leche cortada (caseum)d: 
un olor agrio, penetrante. Repugna el seno, se lo aleja de los labios, 
y solo cuando la fiebre se enciende, más ó menos fuerte, lo toma 
con avidez para aplacar su sed y empeorar su estado, pues toma 
inmoderadamente grandes cantidades y las indisgestiones se suceden 
las unas sobre las otras. El abdomen se meteoriza, su volumen 
adquiere proporsiones considerables y solo desean los pequeños pa­
cientes refugiarse en el regaso materno, con el vientre apoyado con 
tra el seno porque su calor los alivia.

Los accesos de dolor son algunas veces tan violentos tan intensos 
que el niño se enrojece, grita y su grito es sacadado porque la res- I 
piración es casi siempre imposible, y un temblor clónico parece ser el 
único alivio del infeliz en aquellos penib'es instantes.

En algunas ocasiones estos accesos terminan por la expulsión rec­
tal de algunos gases sumamente fétidos, ó después de vómitos abun­
dantes. Cuando no se prestan oportunamente los anxilios del arte, 
la fiebre aumenta, los intérvalos del dolor se aproximan mas y mas y 
algunos movimientos convulsivos, el estrabismo, el chapoleo délas 
mandíbulas, el saboreo de los labios, los suspiros, los enrojecimien­
tos de las mejillas, l a ------- 1_ : n—  ' ®
atrás, todos estos signo: 
indicio de una grave co 
po y los recursos del a
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